Decálogo del voluntario (Adulto)
1.    El voluntariado es una libre decisión.  Todo voluntario es responsable de cumplir los compromisos que adquiere con la entidad con la que colabora, respetando sus fines, estatutos y normativas internas.

 

2.       El voluntario guarda la confidencialidad de los beneficiarios de su acción. Así mismo, respeta las instalaciones y al personal (a quienes no sustituimos) del centro en el que ejerce su acción.

 

3.       Todo voluntario participa de forma constructiva en el proyecto en el que colabora, siguiendo las instrucciones técnicas recibidas por la entidad para el adecuado desarrollo de las actividades. De la misma forma que respeta y cuida los recursos materiales del proyecto en el participa.
 

4.       Todo voluntario tiene derecho a estar asegurado por la entidad con la que colabora, colegio Marista en este caso, contra riesgo de accidentes y daños y perjuicios causados a terceros, derivados directamente de su actividad voluntaria. Además, el voluntario se forma para desarrollar lo mejor posible las funciones que le son asignadas por la entidad en la que colabora en un curso que le ofrecen.

 

5.       El voluntario rechaza cualquier contraprestación económica. El voluntariado es una expresión de amor a los demás, de forma altruista. Nuestra única recompensa es la satisfacción personal. 
 

6.      Buscamos la práctica del ejercicio de dejarse llenar por el otro: observar, escuchar y acompañar hasta superar nuestros propios perjuicios o estereotipos. El voluntario marista respeta y valora todas las creencias, ideologías y personas.

7.      Adquiramos un serio compromiso en esta acción que nace de la fe. Una acción que es recíproca porque damos nuestro tiempo y recibimos en nuestro crecimiento humano y madurez. Si no es así no tiene sentido. 
8.      La identidad marista solidaria debe de ser nuestra bandera, de esta manera, seremos un ejemplo para los menores que nos acompañan y guías de su crecimiento espiritual solidario.
9.      El voluntario marista no habla de fracasos, errores si no de aprendizaje y contagia la alegría y la sonrisa. 
10.    El voluntario marista asiste al prójimo como Marcelino lo hizo con el joven Montagne. No es una cosa más, si no una acción trascendental que nos alcanza como un rayo.
